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			PRÓLOGO






			Si analizamos los libros de historia, literatura, 
ciencia o arte a lo largo de los tiempos,


			veremos que, hasta hace casi un siglo, 


			apenas aparecen nombres de mujeres relevantes. 


			Y lo mismo ocurre en el ámbito de la política. 




			¿Por qué ha ocurrido esto? 


			¿Por qué hasta bien entrado el siglo XX 


			no hemos empezado a ver en todos los ámbitos 


			la participación de las mujeres? 


			¿Acaso no existieron antes muchas mujeres 


			dignas de ser recordadas y tenidas en cuenta?




			La respuesta, evidentemente, es que sí existieron, 


			pero muy pocas fueron reconocidas.


			La principal causa es el empeño por invisibilizarlas 


			de una sociedad patriarcal 


			desde la que se ha contado la historia. 


			No hay que olvidar la verdad que se esconde en el dicho: 


			«Detrás de cada gran hombre siempre hay una gran mujer». 


			Cada día se descubren más obras firmadas por hombres 


			que, en realidad, escribían sus mujeres. 




			A la mayoría de las mujeres se les negó el acceso a la educación 


			en las mismas condiciones que a los hombres. 


			No tuvieron, por tanto, las oportunidades necesarias 


			para desarrollarse como personas completas.


			Ellas debían dedicarse al cuidado del hogar y de la familia,


			y tenían prohibido el acceso al conocimiento y al ámbito público. 


			Recordemos, por ejemplo, cómo Concepción Arenal 


			tuvo que disfrazarse de hombre para poder acceder a la Universidad. 




			Así pues, ellos aparecen como protagonistas absolutos 


			de la historia, las ciencias, las artes y la política. 


			Ocupan un papel central activo en el ámbito visible del mundo, 
mientras a las mujeres se les asignó un rol pasivo, 


			sometido y limitado al hogar 


			y, por tanto, invisible para la sociedad. 


			Ni siquiera ha sido reconocido el valor, moral y económico, 


			de su dedicación al cuidado de todas las personas de su familia, 


			desde la cuna hasta la tumba.  




			Pese a estas condiciones sociales de absoluta desigualdad, 


			sí hubo algunas que supieron 


			o pudieron saltarse las normas sociales 


			y ocupar un papel relevante fuera del ámbito doméstico. 




			Pero el sistema patriarcal ha clasificado 


			la representación simbólica de estas mujeres 


			en tres roles prototípicos: 




			a) Mujeres masculinizadas, que aparecen como racionales 


			    y ambiciosas, pero con una forma de ejercer el poder 


			    que podría ser asimilada a la de un hombre de su época. 


			    Es el caso de Isabel la Católica, Cleopatra, 


			    Isabel I de Inglaterra o Margaret Thatcher. 




			b) Mujeres víctimas, que aparecen como débiles, mártires, 


			    presas de sus sentimientos amorosos y sus pasiones. 


			    Las podemos encontrar en la vida real y en la literatura 


			    (Juana, la Loca, Ana Karenina, madame Bovary 


			    o Ana Ozores  —La Regenta—).






			c) Mujeres vampiresas, brujas, malvadas, 


			    como las que aparecen en el cine negro


			    o en la historia de la hechicería (Matahari, Brujas de Salem 


			    y de Zagarramundi).




			Afortunadamente, desde la segunda mitad del siglo XX, 


			el feminismo y los estudios de género 


			han denunciado estas desigualdades y han contado la historia 


			que completa la mitad ausente.


			A este relato se le denomina Herstory, 


			porque cuenta la historia de las mujeres que han sido ninguneadas. 




			Este libro contribuye a corregir el déficit democrático 


			que ha restado la mitad del talento 


			y capital social de nuestra sociedad. 


			Nos descubre las importantes aportaciones a la sociedad 


			que realizaron estas mujeres pioneras, 


			a través de lo investigado, creado y vivido por ellas 


			y se les rinde un merecido homenaje.  




			Mediante la publicación de estas historias 


			se recupera la contribución de veinte mujeres de gran talento 


			y valentía, atendiendo también a la diversidad territorial 


			de nuestro país. 


			El ofrecerlo en formato Lectura Fácil permite, además,


			que un público más amplio del habitual 


			pueda acceder a su contenido.  


			



Pilar Rodríguez Rodríguez


			Presidenta de Fundación Pilares 


		




		

			ANTONIA BIZENTA MOGEL ELGEZABAL


			La primera escritora en euskera




			La biblioteca de Durango tiene nombre de mujer.


			Desde el año 2017 se llama Bizenta Mogel


			para dar a conocer la vida y obra de esta culta mujer.


			Antonia Bizenta Mogel Elgezabal fue una traductora, 


			escritora y poetisa que vivió en los siglos xviii y xix.




			En 1804 publicó su libro Ipui Onac,


			por el que es considerada la primera escritora en euskera. 


			Sabía escribir en euskera, en latín y en castellano


			en una época de gran analfabetismo.





			 


			La época de la Ilustración 




			Antonia Bizenta Mogel vivió entre los siglos xviii y xix.


			En esa época había pocas escuelas, 


			las universidades eran caras y solo podían ir los hombres. 


			La mayoría de las mujeres no sabían leer ni escribir


			y aún menos en los pueblos. 




			A esta época se la conoce como la Ilustración


			porque había muchas personas que querían que la cultura,


			la educación y el conocimiento llegaran a todas partes. 




			En estos siglos se publicaron las primeras enciclopedias 


			y se crearon bibliotecas y asociaciones culturales. 


			En el País Vasco, el euskera no tenía unas normas únicas 


			y se hablaba de forma distinta en cada valle y zona. 


			En Europa y España, había pocas mujeres escritoras 


			y la mayoría firmaban con pseudónimo masculino. 




			En esta época de cambios, de guerras y epidemias, 


			Bizenta Mogel tuvo que justificar ser una mujer escritora 


			que firmaba con su nombre.





			La lectora y escritora vasca




			Bizenta Antonia Mogel Elgezabal nació el 6 de junio de 1782


			en Azkoitia, en la provincia de Guipúzcoa. 


			Su padre era el médico de este pueblo y falleció poco después.


			Bizenta era pequeña cuando se trasladó al pueblo de Markina, 


			en Bizkaia, con su madre, sus dos hermanas y su hermano.


			Bizenta era la menor.




			En Markina vivieron con su tío Juan Antonio Mogel, 


			sabio, sacerdote y escritor. 


			Bizenta creció rodeada de libros y documentos 


			y de las historias que escribía su tío.




			Juan Antonio Mogel educó a Bizenta y a su hermano.


			Les enseñó historia, religión, latín, castellano y euskera. 


			Bizenta tenía una gran inteligencia, buena memoria,


			bonita letra y aprendía idiomas con facilidad. 




			En 1802, Juan Antonio Mogel publicó la obra Peru Abarca,


			que es la primera novela en euskera. 


			El euskera era un idioma que se transmitía de forma oral 


			y los documentos que se conservaban en esta lengua


			eran contratos, testamentos o textos religiosos.


			Dos años más tarde, Bizenta Mogel publicó el libro Ipui Onac 


			y se convirtió en la primera mujer escritora en euskera. 


			Tenía 22 años. 
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Buenas historias




			Ipui Onac significa ‘buenos cuentos’ o ‘buenas historias’. 


			El libro recoge fábulas del escritor griego Esopo,


			cuentos de su tío y narraciones de la propia Bizenta.




			Bizenta consideraba que el libro era una buena herramienta


			para enseñar educación, valores y euskera


			a niños y niñas, a jóvenes y a gente del campo. 


			El libro tenía, al final, un diccionario 


			para consultar palabras o expresiones difíciles. 




			La obra tuvo gran éxito. 


			Además de imprimirse muchos ejemplares, 


			algunas de sus fábulas se publicaron en revistas y folletos.


			En esa época, Bizenta se relacionó con muchos intelectuales.


			Destaca su amistad con el político José de Vargas Ponce,


			con quien se escribió cartas durante años.


			Vargas Ponce fue marino de guerra, 


			historiador y poeta. 
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			La poetisa de Bilbao




			Cuando su tío Juan Antonio murió en 1803, 


			Bizenta y su madre vivieron solas varios años en Markina. 




			Una de sus hermanas se hizo monja, la otra se casó


			y su hermano Juan José se ordenó sacerdote.


			También fue escritor y diputado. 




			En 1817, con 35 años, 


			Bizenta se casó con Eleuterio Basozábal. 


			Bizenta y Eleuterio se conocían desde hacía muchos años


			ya que el padre de él tenía la imprenta 


			en la que Bizenta y su tío imprimían sus libros. 




			El matrimonio se trasladó a vivir a Abando, cerca de Bilbao.


			Bizenta siguió trabajando. 


			Corrigió textos del escritor José Pablo Ulibarri


			y tradujo documentos para la Diputación de Bizkaia. 




			Durante 18 años escribió y publicó villancicos en euskera, 


			algunos muy conocidos que aún se cantan en la actualidad.


			Algunas de estas canciones las publicó de forma anónima.


			Fue miembro de la Sociedad Vascongada de Amigos del País, 


			una asociación que promovía la cultura, el progreso 


			y la ciencia en el País Vasco.




			La primera escritora en euskera vivió varias guerras, 


			epidemias, muchas dificultades económicas 


			y la muerte de su marido en 1848.  




			Bizenta falleció el 29 de septiembre de 1854, 


			no se sabe si a causa del cólera o de la vejez.




			

			

		




		

			MARGA D’ANDURAIN


			La aventurera que quería ir a La Meca




			Marga d’Andurain fue una viajera y empresaria singular.


			Quería ser la primera europea en entrar en lugares prohibidos


			como la ciudad santa de La Meca, en Arabia Saudí. 




			La acusaron de espionaje, de contrabando y de asesinato,


			por lo que fue encarcelada y condenada a muerte.




			Marga fabricó perlas, dirigió un centro de belleza en El Cairo


			y construyó un célebre hotel en el desierto de Palmira.




			Con 55 años desapareció en el mar.  





			Sueños rebeldes




			Jeanne Amélie Marguerite Clérisse 


			nació el 29 de mayo de 1893. 


			Su padre era juez del Tribunal de Bayona, en Iparralde.




			Marguerite pasó su infancia internada en colegios y conventos,


			y de todos la expulsaron por no seguir las normas. 


			Solo acabó un curso y con buenas notas, 


			a pesar de su rebeldía. 




			Fue en un convento de Hondarribia, en Gipuzkoa, 


			donde empezaron a llamarla Marga, nombre que adoptó.


			Marga era una gran lectora, sobre todo de libros de viajes. 


			Admiraba a los navegantes vascos que fueron a América 


			siglos antes, y a las pocas mujeres aventureras. 




			Su familia era católica, monárquica y conservadora,


			y quería que Marga se casara 


			y tuviera una tranquila vida familiar.




			Marga quería vivir en el desierto.


			Para sus padres, la actitud rebelde y poco religiosa de Marga 


			solo tenía una explicación: estaba poseída por el diablo 


			y por eso la sometieron a un exorcismo.  


			Durante el ritual, Marga se echó a reír. 




			La familia Clérisse veraneaba en Biarritz 


			como muchas familias ricas.


			Aquí conoció a su primo lejano Pierre d’Andurain. 


			Marga tenía 16 años y Pierre poco dinero, 


			pero afán de aventuras.


			Se casaron, a pesar de la oposición de sus padres. 




			La joven pareja viajó por España, Marruecos y Argelia, 


			país en el que nació su primer hijo, Jean-Pierre. 




			Se instalaron en Argentina para criar caballos 


			en una hacienda alejada y aislada.


			El negocio iba mal y los años allí fueron duros. 


			Marga se sentía sola


			y se alegró de regresar a Francia en 1914.


			Ese mismo año estalló la Primera Guerra Mundial. 




			Pierre fue a la guerra y volvió herido y traumatizado.


			Con solo 38 años parecía un anciano.


			Marga tenía 26 y comprendió que debería trabajar mucho


			para mantener a su familia y cumplir sus aventuras soñadas. 
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Condes d’Andurain

 


			Marga tuvo varios trabajos, como la decoración y el diseño.


			Fundó y luego vendió una empresa que fabricaba perlas, 


			y en 1925 viajó a Egipto con Pierre, sus dos hijos, dos criadas, 


			una cocinera y 25 maletas con perlas falsas escondidas.
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